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“Es importante lograr la 
confianza de la gente para 
poder volver a los países 
donde ya has informado” 
Con millones de víctimas por el hambre, hace  
25 años viajó a Sudán para contar qué había 
visto. Le han seguido una veintena de países que 
recoge en ‘Nieva ceniza. Crónicas contra el olvido’

Tras el terremoto de este 6 de febrero, Iván Benítez regresó ese mes a Alepo (Siria) y localizó a Mariam y a sus tres hijos, a los que ya había retratado en 2018.  IVÁN BENÍTEZ

mente con el terremoto de este 
febrero. “Y ahí nació mi obsesión 
por encontrarles”, recuerda aho-
ra el fotoperiodista Iván Benítez 
Forniés, que trabaja en Diario de 
Navarra. “Pero lo que me activó 
la conciencia para ir a buscarles 
sí o sí fue la visita de un grupo de 
chavales de 18 y 19 años a la re-
dacción”, cuenta. Preparaba un 
reportaje a propósito del terre-

moto y se preguntaba en el texto 
qué habría sido de ellos cuando 
los jóvenes quisieron saber por 
qué conocía los nombres de per-
sonas que viven en Siria. “Les 
empecé a contar la historia de 
Mariam y me di cuenta de que les 
interesaba muchísimo lo que pa-
saba más allá: me confirmó que 
tenía que ir y buscarles”. Regresó 
este febrero y dio con ella, “en el 
mismo edificio, con la misma ro-
pa, con el mismo hijab” —“como 
si me hubiera estado esperan-
do...”—. Reconoció a Benítez. “Me 
hiciste una fotografía hace cinco 
años. Ahora somos un poco más 
felices que en 2018: tenemos dos 
horas de luz al día y un poco de 
agua. Eso sí, hace más de un año 
que no comemos carne’, me con-

tó. Al escucharle allí pude com-
prender y describir bien lo que 
me encontré”, reflexiona. En sus 
manos sostiene Nieva ceniza. 
Crónicas contra el olvido, su últi-
mo libro, que empezó a escribir 
sin saberlo hace 25 años, cuando 
inició viajes por el mundo para 
contar a su regreso qué está ocu-
rriendo, en Sudán, México, Co-
lombia, Argelia, Malí, Camerún, 
Nicaragua, Honduras, Siria, Lí-
bano o Ucrania. También Nava-
rra. “Es un proyecto de largo re-
corrido que busca hacer llegar 
esa chispa que se llama empatía y 
que anime a otros reporteros a 
que no olviden”. Porque conti-
nuamente, en todo el mundo, nie-
va ceniza. “Son situaciones que 
producen mucho contraste: rega-
lar globos en forma de corazón 
en San Valentín mientras te caen 
morteros encima, sonreír en mi-
tad de un terremoto, colocar flo-
res dentro del socavón de un gran 
bombazo, sufrir doce años de 
guerra y seguir en pie tirando de 
la esperanza”, añade Benítez, que 
desde hace dos años, desde que el 
periodista navarro David Beriain 
fue asesinado en Burkina Faso, 
tiene pegada en la mesa una foto 
en la que le retrató. “Para no olvi-
darme del periodismo que él hizo 
y que es el que yo quiero hacer”.  

 
Antes de mayo de 1998, antes de 
su primer viaje, a Sudán, ¿quién 
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Conoció a Mariam y a sus tres hi-
jos, Ahmed, Abdul y Abderra-
man, en 2018, en Alepo, cuando 
todavía estaban en guerra los al-
rededores de esta ciudad, la más 
poblada de Siria. Vivían en un 
edificio completamente arruina-
do que regresó de inmediato a su 

era usted más allá de un joven fo-
toperiodista de 25 años? 
Un chico que hasta entonces se 
había centrado principalmente 
en terrorismo y violencia calleje-
ra. Pero llegaron al servidor de 
Diario de Navarra unas fotogra-
fías de Sudán en las que vi por pri-
mera vez a mujeres, hombres y 
niños muriendo de hambre, y mi 
chip activó otra dimensión, inter-
nacional si quieres.  
Ese chip se le activó para Sudán, 
pero a ese primer capítulo del li-
bro siguen 400 páginas con his-
torias en otros países...  
Es una ficha que luego derriba 
otra, y luego otra, y luego otra... 
un dominó que no ha terminado. 
Algo en mí se activó y me empujó 
a comprobar sobre el terreno por 
qué muere la gente de hambre.  
Entonces, ¿viajar por el mundo 
llegó sin premeditarlo, como al-
go sobrevenido? 
Soy hijo de un periodista y ahija-
do de un reportero de guerra, y 
desde niño he querido estar en la 
primera línea de algo. No sabía si 
como reportero, como misionero 
o como bombero, pero quería es-
tar muy cerca de donde pasan las 
cosas.  
Desde el viaje a Sudán su consig-
na es “o te adaptas o regresas”. 
¿A qué hay que adaptarse cuan-
do el objetivo es conseguir infor-
mación para poder contarla des-
pués?  
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